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O rgano de la  B rig ad a  M ixta núm. 2 . 7.» D ivisión

A ñ o  I Madrid, 25 da marzo da 1937 ISlúm. 18

DEBE SER SANO. CUITO Y
r I

A LOS COMISARIOS 
Vosotros que tenéis el deber 

|c/e contribuir en esta sangrienta 
jguerra con todo lo que represen- 
[ta  organización para terminar 
jen la victoria, a vosotros espe- 
jcío/menfe van dirigidas estas pa- 
¡Jabras.

Nuestra Brigada tiene un or- 
Isano de expresión, gracias al 
[«sfuerzo de todos sus combatien- 
ues y a la preocupación de un 
5''upo de camaradas responsa- 

Ib/es que h an  c/emosírac/o ser 
|c//gnos defensores de la cultura, 
|cuhura que deseamos sea fuerte, 
¡sano y reluciente como lo son 
nuestros ideas. Camaradas, esta 
cu/tura, orqu//o de pueblos civi­

lizados, es a vosotros a los que

corresponde sembrarla, porque 
habéis de saber, camaradas, que 
no es suficiente con la ayuda ma­
terial que hacéis al periódico, 
sino que uno de los factores prin­
cipales es vuestra colaboración 
en sus páginas (enseñanza para 
los combatientes).

Vosotros, fíeles cumplidores 
del deber, apenas tenéis tiempo, 
lo sé, pero el sacrificio, que es 
ejemplo de luchadores, tiene que 
rayar en el máximum, tenéis que 
aportar todas vuestras energías. 
El defensor de la libertad, nun­
ca debe conformarse con lo que 
hizo, tiene que exigirse a sí mis­
mo más de lo que ha hecho en 
el pasado.

Nuestro periódico, por lo ton-

p é  e n t ie n d e s  por una Esp an a  n u e v a?

El ejército  de  
Mussolini, avan­
za precipitada­
mente hacia Za­

ragoza.
Detrás de ellos, 
o muy corta dis­
tancia, marcha 
seguro y victo­
rioso el Ejército 
de la República.

to, pide no solamente vuestra co­
laboración, sino que espera ha­
gáis que los camaradas comba­
tientes, jefes y soldados, sientan 
el cariño debido a la prensa, o 
nuestro periódico, vivo reflejo de 
nuestras ideas, lo que en los pue­
blos cultos se llama unión de in­
teligencias, y que en tiempo no 
lejano, cuando las glorias de la 
paz y del triunfo sean cantadas 
por nosotros, tengamos una cul­
tura sana y fuerte, monumento 
de la revolución en los pueblos 
civilizados, que será el lazo de 
unión en los españoles honrados.

Madrid está orgulloso de 
vosotros

Nuestro periódico, haciéndose eco 
del ambiente que de la organización de 
la Brigada se difunde entre nuestro glo­
rioso ejército, envía por medio de estas 
columnas un saludo sincero a todos 
nuestros combatientes, que cte forma 
tan disciplinada y heroica se hocen 
acreedores de este buen ejemplo de 
ciudadanía.

NUESTRA BRIGADA se siente orgu­
lloso de poder estampar con gruesos 
caracteres el valor y el heroísmo con­
que cuentan nuestros soldados.

Como siempre que han entrado en 
combate, nuestros soldados, una vez 
más, en el último, han sido nuestros je­
fes felicitados, por la obediencia^ co- 
raje y valor conque han contrifbuído 
nuestros soldados.

Salud a los gloriosos camaradas que 
tan heroicamente soben defender la 
independencia de España.
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L U C H A M O S I D E A L E S N O B L E S
M a l d i t a  g u e r r a

Un grito sonó en mi cuorto 
mientras duraba mi insomnio, 
desperté sobresaltado; 
me fijé en mi compañero 
que con su voz maldecía 
lleno de coraje y encono' 
algo que él mismo vivía.
Maldecía con denuedo, 
esta guerra que vivimos; 
sus palabras razonadas, 
esta pregunta se hicieron:
¿SERA POSIBLE QUE AUN
SEA EL HOMBRE LOBO DEL HOMBRE
Y EN LUCHA SALVAJE TRUNQUEN 
SUS VIDAS QUE DIO «NATURA»
PARA QUE ELLOS DIGNIFIQUEN?
El se despierta también,
Y con firmeza me dice:
Compañero; he tenido
un sueño la mar de dulce.

He soñado que los hombres, 
como en los días que vivimos, 
se mataban unos a otros 
sin pensar por un momento 
que, el odio entre los humanos 
no ha de conducirnos ínuncal 
a lo que tanto anhelamos 
todos con gran ansiedad:
«LA ARMONIA TOTALITARIA 
DE TODA LA HUMANIDAD».

Después vi que ya los hombres 
se daban perfecta cuenta 
de su infecunda labor; 
y que en abrazo fraterno 
exclamaron ambas «huetes»:
¡MALDITA SEA LA GUERRA!
PUES SOLO SE ENCUENTRA EN ELLA 
LA DESTRUCCION Y LA MUERTE.
A mí me emocionó aquello 
que el compoñero soñó.
Lleno el corazón de ira, 
y con inmenso dolor 

le dije:

Yo también con toda fuerza 
la maldigo.

Y los dos con viva voz 
exclamamos:
¡MALDITA SEA LA GUERRA 
QUE NUESTRO HOGAR DESTRUYO! 
Después pensando muy triste, 
le dije a mi compañero.
¿Quién ha engendrado la guerra 
que tenemos en el pueblo?
Y el compañero con rabia

me reponde:
«Ellos malvados fariseos 
que quieren tenernos subyugados 
bajo el dominio opresor y canallesco 
de su gobierno cruel y sanguinario 
que yo coraje les detesto».
Entonces me di perfecta cuenta 
del por qué vivíamos esta guerra 
transformada en la revolución del pueblo 
que lucha con coraje e ira 
por derribar de una vez para siempre 
esta Sociedad podrida.
Yo me di perfecta cuenta 
de que nosotros vivíamos 
algo que pertenecíal 
y al ver nuestra obra fecunda 
grité lleno de emoción:
Compañeros, adelante.
Que se enaltezca el espíritu.
Luchemos con entereza] 
hasta vencer al tirano, 
y hacer justicia, Ijusticía! 
a nuestros hermanos, 
que cayeron bajo el plomo 
de esta canalla homicida.
Los dos llenos de emoción 

gritamos:
Puesto que al pueblo es preciso 
¡¡VIVA LA REVOLUCION!!

JOSE LOPEZ SANTOS
Soldado

Nosotros^ luchadores por la 
independencia española del 
siglo XX elevaremos o España 

a alturas desconocidas

Nuesfvenfud

Nunca el pueblo español pudo vi' ‘'de adquirieron una cultura para  
llena de alegría, paz /  trabajo, sai la humanidad.
su juventud, la de los hijos de! pu ' han creado centros de cultura fí- 
sido como lo era para los hijos de Ioí ® sus miembros adquieren la moví- 
ron del esfuerzo de los trabajadore ^rtaleza necesaria para ser sanos 
tos todo era alegría,diversiones,dep defender lo que tanto trabajo
tas y viajes, mientras que para el i  ̂ Padres, La Libertad, 
borioso sólo' se conocía la trístezi ^himos rincones del pueblo, de las 
sancio producido por el intenso tn los talleres y de las fábricas, acu­
de día y de noche hobía que rea ° el saber: Tienen abiertas las puer- 
no ser tratado como un ser despret los establecimientos de enseñan- 

Este pueblo laborioso que tantos '^stitutos, universidades, en éste se 
tir a costo de su naturaleza y que ta ^estra nueva generación, que será
bas dió de su resignación, ha empeJ 
vir. La enseñanza se la han dado 
criminales que le explotaban, la su 
de éstos contra la República legalm 
stituída, ha hecho que este pueblo

los hombres que sufrieron un pasada 
gustioso, no sufrirán ante las mirado

juventud del siglo XX. 
juventud creará una familia fuerte, 
Taró para siempre la tristeza y en 
^®lüciró sonrisa franca de los cam­
elos. Nuestra juventud se verá libre

Hoy algunos comorodos que, oun sabiendo que lo Bri­
gada Mixto núm, 2 posee un periódico (NUESTRA BRIGA­
DA), editado por los soldados de la misma, no se deci­
den o colaboraren él.

NUESTRA BRIGADA, por medio de estos líneas, se 
dirige principalmente o esos camaradas, una vez más, 
poro repetirles que, en sus columnas, tiene favorable aco­
gido todo lo que porte del verdadero luchador ontifos- 
cisfa, y que precisamente por ser el órgano de expresión 
de lo Brigada necesito lo colaboración asiduo del comba­
tiente.

■a.

nice, creando entre otras cosas, ce< 5̂ vicios sociales de la sociedad 
de cultura, donde sus hijos, los hijo 'esâ  j© hará con su gobieno. Repu-

de Frente Popular,en que la paz, 
ju y libertad, será su democracia.

Camaradas: Cojo la pluma en estos mo­
mentos de tan trascendental historia po­
ra dirigirme ha vosotros, heroicos com­
batientes y llamar vuestra atención para 
que todos reflexionemos en todo aque­
llo que nos incumbe para ganar la gue­
rra.

Nuestro ejército necesita ser un ejérci­
to dicíplinodoy poseer todas las cualida­
des indispensables como son cultura, hi­
giene, economía y disciplina, y para es­
ta basta con una poca de buena volun- 
tad tonto en el soldado como en los 
mandos.

He podido observar como todos los 
camaradas que luchan en nuestra hero- 
ca BRIGADA están dotados de un valor 
admirable, solo hace falta conducir ese 
vulor por la senda de la victoria y para 
ello es preciso que nuestros combatien­
tes no puedan presenciar excenas desa­
gradables en los mandos, como son las 
preferencias y las actuaciones partidís* 
tas que en algunos casos se dan.

Todos debemos pensar que hay que 
forjar el nuevo ejército el que no tolera 
flamenquerias ni lucimientos, que solo

queremos hombres justos y que ganen 
su escalafón en acciones meritorias tan­
to por su valor como por su desvelos 
con la tropo, y que no sea la del adagio 
que dice (Quien mas hace menos mere­
ce)

Yo llamo la atención de todos los ofici­
ales del mismo ejército republicano y  
les excito para (¡ue redoblen cada día 
sus tareas en lo que o moral y discipli­
na concierne, y cuando nuestros solda­
dos vean estos actos de compañerismo 
entrañable remontarán muy alta su mo­
ral y nuestro ejército será aún mas 
glorioso, pues cada día aportorá mas 
sazonados frutos que todos compartire­
mos

Vosotras soldados a c a ta d  todo 
aquello que es para bien de nuestra 
causa y no olvidad que con vosotros 
estamos los delegados y comisarios 
para exijír el cumplimiento de todos, y 
que somos los primeros postulados del 
nuevo ejército y que siempre estaremo^ 
ojo havizor para que los que piensen 
coronarse de gloría con vuestro heroís­
mo sin aportar el suyo tenga que retro­
ceder por que nosotros gritaremos ¡alto, 
miserable!

¡Viva el ejército del pueblo!
¡Vivan nuestros heroicos combati­

entes!
JULIAN FLORES

Dftfegodo Pol/rico

Ayuntamiento de Madrid



MUEISXRA BRIGADA

Sí en todo momento ha de ser uno 
realidad la consigna de «todo para 
la guerra», es preciso que tal consig- 
na se convierta en normas de con­
ducta para todos nuestros actos. Nin­
gún antifascista, y menos aún el com­
batiente, tiene derecho a realizar un 
solo acto que por acción u omisión 
pueda significar un menoscabo para 
ia lucho eficaz contra el enemigo. 
Hay que tener conciencia de nuestra 
responsabilidad, y, por lo tanto, de­
bemos ser conscientes del daño que 
ocasionamos a la causo quese  
defiende, cuando nuestra conducta, 
hasta en la cuestión sexual, no se 
desenvuelve con sujeción a la con­
signa expresada.

Cuando el combatiente no puede 
tener el alimento indispensable o no 
puede combatir el frío, su rendimien­
to en la lucha disminuye. Lo mismo 
ocurre si su salud se quebranta.

Por ello, al adquirir una enferme­
dad que puede evitarse, comete una 
falta grave que no debe tolerarse a 
ningún combatiente. La prudencia 
elemental es condición inseparable 
del verdadero valor combativo y del 
heroísmo. Hay que ser héroes cons­
cientes y no héroes por casudidod. 
No puede ser un buen combatiente, 
un buen defensor del pueblo, el que 
no posee un espíritu sano, un espíri­
tu capaz de todo sacrificio por la 
causa que el glorioso pueblo espa­
ñol defiende en estos momentos de­
cisivos. Pero ese espíritu sano puede 
sufrir graves quebrantos cuando, 
en plena lucha, no emana de un 
cuerpo también sano. La enfermedad 
es un enemigo de la eficacia comba­
tivo. Hay que prevenirse, pues, con­

tra las enfermedades evitables. Hay 
que cuidar de la higiene, como se 
cuida de la a l imentación y del 
abrigo.

Inuti l izarse para seguir en las 
líneas de combate, por efecto de las 
balas o de la metrallo del enemigo, 
es inevitable; pero no es inevitable 
inutilizarse por adquirir una enferme­
dad venérea dne tanto estrago hace 
en el organismo o por no cumplir con 
los más elementales preceptos de la 
higiene. No basta ser valiente. Es 
preciso, a la vez, ser consciente de 
todos nuestros actos, para que las 
acciones victoriosas de los bravos 
soldados del pueblo  no queden 
eclipsadas, por ellos mismos, al rea­
lizar actos que están en pugna con 
la eficacia de su combatividad en los 
campos de batalla.

Es lamentable que en algunos 
frentes haya habido, a veces, más

bajas por enfermedades de este 
ñero que por la acción del fueĝ  
enemigo. Es forzoso, sin embarg( 
reconocer que ello obedece, en groij 
danos.
parte, a la total ignorancia o desee 
nocimiento de estas enfermedadef 
y de las reglas más elementales 
la higiene respecto a muchos milî  

Nuestro deber como luchadores di 
retaguardia es, en este caso, instruij 
a nuestros combatientes para quí 
puedan evitar en lo sucesivo esas en] 
fermedades que tan terribles efecto 
producen al individuo y a lai 
sociedad.

POR METERSE EN GALLINERO AJENO

Para Ileyar a ser buen 
sarjo enriiiuecer la i

es nece
]Oip. de I t  Bri)iada núo>- ‘
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